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QUIENES MANDAN EN RUSIA
Petrogrado, 26 —De las conuersaciones que un corresponsal ha te­

nido con uarios delegados al congreso de todos los Souiets de Rusia, 
se desprende de que los pueblos mismos por intermedio de una ver­
dadera red de municipalidades, «Soviets» provinciales y sociedades 
cooperaliuas están procurando resolver el problema de la tierra y 
otros, sin tener en cuenta quien gobierna en Pelrogrado, aceptando 
los decretos y órdenes del gobierno maximalisl* solo cuando son 
adaptadas a necesidades locales. Los pueblos de Rusia intentan ahora 
constituir un gobierno de abajo para arriba. No hay ninguna autoridad 
cehtral capaz de dictar ni siquieia inspirar un principio. El pueblo 
actualmente está edilicando un nuevo estado sobre la base de la 
dictadura de los campesinos y obreros.»

Es'e telegrama iué publicado por toda la prensa de Montevideo el 
27 de Enero y prueba en torma concluyente que no es Lenine y 
Tronski quienes mandan en Rusia sino todo el pueblo. Tomen nota 
los que opinan diferentemente.

l o s  pueblos, |i no l e s i ó n e n o s  d U R U Q U ñ Y  P O R  P O S T R O
Transcribimos algunos pasages de una I 

ñola publicada por 'a sección relacio­
nes exteriores de Pelrogrado, en la que , 

i desmiento las columniosas afirmaciones ¡
I de que los maximallstas buscan el apoyo - rf  > momento», cuando se ha 
| de los gobiernos. Dice asi I. nota: dado cn hnbl"  de 'n<cflanza V ™ando
| -La república, unid, en lo. -soviet» lo* «le « 5Í'u“ció" rtclaman
I dirige su llamamiento principalmente a como cosa ldeal •nseflunza laica, nos 
lio, pueblos del mundo, no a los gobier-, Pflrece «Porl-im dedicar un comentario 
¡ nos extranjeros. Nos dirigimos a todos * ” ,c ,cma' ref,r,éndonoa « las h'11' 10* 
: aquellos pueblo* que cumulgan con el 
común anhelo de poner término o esta 

, carnicería universal, cztirpando las cau- ¡

EL MAGISTERIO

de la escuela del Estado.
Como el pioblema es vasto, lo trata­

remos únicamente en sus aspectos prin-
sa«* de la guerra, o sea las ambiciones 

¡imperialistas en una ú otra forma, tal 
[como están encarnadas cn los presentes 
¡ sistemas de gobierno. Todo reconocí* 
miento que se sirvan dispensar los go- 

¡ biernos extranjeros a la actual forma ¡ muy conocidas, se le anula el carácter,

cipalcs.
El maestro es lo fundamental en la 

escuela, ¿cómo se formun los maestros 
cn el magisterio uruguayo?

En primer lugar y siguiendo prácticas

L a  paz b en é fica ¡ rancia y una abnegación sin limite-, 
i franquearon las turbas sediciosas y 
pervertidas de mezquinos intereses 

I llegando a las cumbres hasta ayer 
I intangibles c impenetrables de la
■ justicia. Es menester que salgamos j cedimlcntos diplomáticos- El

La paz debe ser el anhelo y el ob­
jetivo primitivo de los pueblos.

El mundo, al amparo de su mansa , 
sombra,, al amparo de su ayuda ilimi-1 de una vez de este bajo y húmedo I el primer gobierno, en la historia del 
inda, podré hacer fecundizar las ideas J llano cn que estamos agonizando y | mundo, d» los explotados y de los opri

republicana de gobierno cn Itusia, será 
bien recibido por nuestra parte, princi­
palmente porque ello ha de constituir 
un testimonio da que los sinceros y 
francos propósitos de la revolución se 
aparccecn claramente n los ojos del mun­
do. No sabemos nada de los viejos pro 

nuestro es

privándolos de toda independencia inornl 
y huciéndolo un perfecto autómata. Los 
exámenes que se exigen para demostrar 
los conocimientos que se tienen acerca

E*to, que sin dudo se hace asi es por no 
relajar la < inoral • bu-tunle inmoral del 
Magisterio uruguayo. Pero, cn contra 
dicción a esa moral Inmoral que sc'podrlu 
ofrecer como justificación de tal silencio, 
se nos presenta luego en la materia de­
nominada «Ganadería y Agricultura», el 
ejemplo de que no puede ser esc con 
cepto absurdo de la moral el, que priva 
de que ac prepare a la niña para ser 
una buena madre.

Asi, cn lal materia, se abordu con la 
más expresiva naturalidad lo referente a 
las leyes da reproducción y selección, 
especializándose ampliamente aceren de 
intrínsecas particularidades de los ani­
males reproductores. Se dice que hay 
que elegir las hembras sanas y más vi­
gorosas para In procreación; el cuidado

de las materias que detalla el progrnmu,, ,,ny <luc tenor con los machos re- 
son curiosos, pues dejan librado a cues- productores, las ventajas del cruza 
tión de suerte el resultado del mismo, j ndenl° <lc las razas, ele., ele.
Basle decir que para ccrelorursc de la j Y bien; si ha de ensenársele a los 
preparación del examinando cn inaterius niflos que una vaca que no ofrezca bue- 
tan amplias como gramática, geografía, na características no debe emplearse

regeneradoras del pensamiento huma-1 que marchemos rumbo a esas cum- jmldos. No hemos de fiar, pires, el éxito etc., se le somete a un interrogatorio de para la reprodución y que un toro di­
ño, que ahogarán cn las Inmensas ¡ bres, que si ellos que eran los menos | de nuestra gestión a U meJida en que ¡quince minutos, se le hucc hacer una (roza inferior tampoco puede ser em­
olas de su poderío, las ideas bastardas | 
del predominio do conquista.

Cual el hcróico navegante al perder 
la serenidad y el lino vaga a expen­
sas de su suene cn el vasto seno del 
océano, así la mayoría de las naciones 
siguen su marcha trémula y dudosa 
con derrotero incierto y sin rumbo 
lijo conducidas por cuatro .monigotes» 
que fatal y lamentablemente han de 
conducirlas contra los cscollós más 
grandes o a scpultailas cn los abis­
mos siniestros del desgarramiento. 
Pero para salvar a los pueblos de esc 
cataclismo cvidenlc, es necesario, es j 

■ imprescindible, y es lógico, que pre­
domine sobre todas las cosas el im­
perio de la tranquilidad y de la paz.

Queremos la paz; no una paz me­
diocre, superficial o aparente a .pía- 
chereq de esas camarillas gobernantes 
llamadas pregonadoras y estandartes 
de los pueblos, pero sí queremos una 
paz equitativa para lodos, en la cual 
se salvaguarden los más vitales inte­
reses de la humanidad.

Pero para que eso sea un hecho es 
necesario que imitemos un ejemplo 
y que seamos hombres de acción. 
Extendamos la vista hacia aquella 
tierra de occidente legendaria y Iría, 
hasta ayer sumida c.i opacas tinie­
blas y hoy radiante de luz. y de 
vida; extendamos la vista hacia 
aquella tierra, hasta ayer oprimi­
da y desgarrada por el despotismo 
de una autocracia sin precedentes, 
tierra de la cual ha surgido el rayo 
luminoso de la justicia cn el cuai es-

inanidad, ningún ser humano debe del proletariado y NCflores é«tos que presumen de sapicn- «porqué» un hombre alcohohslas no tic-
permanecer  indiferente ^Recomendamos .1 tactor que no den ifalmos. absolutos c infalibles. I nc derecho a ser padre?

mA^TositivT y e í^ z  en la i „ as palabras .República» y .gobierno Una de las fórmulas imperantes y In Esté muy v.s.ble el motivo de tules 
X a  que ha de traer como (rulo e l' dcl /oblo . ... «mido „„„ quiere da,le má,  anllpatle. e. I. de que no «  pueda cosa»; pues es conveniente
resurgimiento de una nueva vida. — ia prcn'sS| burguesa de donde hemos sa 

Queremos otra vida con una forma ca(j,, c| siguiente lelégrnma. La prensa 
líe sociedad, cn brazos de la cual po- i procura de legalizarlo todo y hacer ver 
damos confraternizar todos con un, qUC ,rtj 0 j0 que sc hace en Rusia es 
beso, emblema de justicia. emanado »de un gobierno.. Para mayor

Queremos que sobre las nclastas claridad de la situación rusa, léase el 
hogueras de exterminio, germinen te|eilrama que publicamos cn primera 
tiernos bríos, matizados con suaves pj¡|¡na Intitulado «Quienes mandan cn 
sonrisas. Queremos luz, más luz, tan- rU9|„,. 
ta, qne no existan noches para las j
conciencias de los pueblos y que no —” *— "—
existan tempestados de ignominia cn 
el suelo fecundo de la existencia.

Y cual las blanca > rosas matinales 
sonríen ante los fuertes rayos del sol ¡ 
que les dan -vida, nosotros también | 
sonreiremos, y es que a nosotros, co j 
mo el sol a las llores, también la fe­
licidad nos dará vida.

LA ARGENTINA SE AGITA
El pro'etariado de la Argentina (¡ene 

en su haber cruzadas memorables que 
le colocan a la altura de ser el primer 
pueblo amer.cano; el de mayor concien 
cia y el más tuerte para hacerse respe 
tar trente a las represalias despóticas de 
los verdugos.

Una prueba de ello son los últimos 
acontecimientos en las recientes luchas- 
Hoy más uinl que runcu, la acción di­
recta produce sus efectos en las huelgastAn reflejadas todas esas utopías ló qu0 se rea,jzan. 

yicas, hasta ayer creídas innadmisi-, y téngase en cuenta que esta agita­
bles y mera fantasía por los criterios ción es unánime y no solo en Buenos 
tercos, ineptos y mal intencionados. f?'res proletario está de pie, sino que*
Esa Rusia abnegada y sublime debe ^ « ' ¡ T R í t r i g
ser el ídolo ante cuya voz, y ante blos; motivo por el cual ha de 'producirse

Dos grandes fechas
El Domingo 17 de Marzo 

se conmemorará en el Uru­
guay y en la Argentina el 
primer aniversario de la revo­
lución rusa y el 47 aniver­
sario ds la Comuna.de Paris.

La agrupación * Rusia Li­
bre" activa los trabajos para 
que dichas fechas soan dig­
namente recordadas.

Todas las instituciones y 
hombres libres del Uruguay 
que tienen afinidad con el 
significado de tales fechas, 
quedan invitados a engrosar 
las filas de la gran manifes­
tación que recorrerá las ca­
lles de Montevideo.

que los hijos
discutir aquello que de antemano sc ha de estancieros, futuros estancieros, co- 
cstablecido en los textos y programa?. nozcan estos particulares provechos pa- 

En «Moral* es precisamente donde se ra sus intereses, lo mismo que es con­
notan las más grandes inmoralidades, veniente que los hijos del pueblo, futuros 
puesto que es inmoralidad grande al esclavos de los estancieros, sepan sobre 
extremo y representa un antagonismo los asuntos relacionados al trubajo que 
irrituntc con la denominación dada n harán mañana cn beneficio de sus

unios.
Por lo demás, /qué le importa o In 

escuela laica, que es la escuela del 
Estado, del porvenir de la razn huma
na?

Lo conveniente es que las mujeres del 
pueblo den crías ¡muchas crías!—cuan­
tos más degenerados sean sus hijos, más 
fáciles de explotarlos será para el go 
bierno; cuanto más viciosos y corrom 
pidos sean los pueblos, mejor perderán 
la conciencia de sus derechos y más 
sumisos se prestarán para consentir 
las ignominias.

Y esa es tu misión de la escuela tuica 
No acepta la religión, no por escrúpulo, 
sino porque hoy no le conviene; pero 
su objetivo no es preparar a los puc-

esta materia, el que sea entonces cuando 
más se violenta In conciencia del exa­
minando y cuando más se atenta a piso- 

’ lear su carácter y a profanar su digni­
dad.

Todo le podrá ser tolerado al aspi- 
! rontc o maestro, menos que tenga per­
sonalidad propia y conceptos cn desa- 

¡ cuerdo con los . establecidos y progra­
mados.

Payot y Compairé son los autores 
recomendados para adquirir los conoci­
mientos sobre moral y basta con leerlos 
para cerciorarse cuanto utrás han que- 

; dado esos autores.
i Huy un detalle, el cual, por sí solo, 
hace comprender la disparidad del cri­
terio imperante:

T O D O  PRODUCTOR

Al tratar del suicidio, si el examinador i s
•pregunta si sc tiene derecho para suici blos para su independencia, sino sumir- 
i darse en cuulquier circunstnncin de la!'03 cuanto se puedn en la ignorancia; 
i vida el examinando tiene que responder adaptarlos a la obediencia y a la man­
que ’nó, y ni pedirle una más amplia! sedumbre; corromperlos por medio del 
explicación, agregará, que no tiene de- i patriotismo y degradarlos cn todo sen- 

| rccho a suicidarse porque puede huber <ido, para que acepten todas tas impo- 
ulgún leñero a quien pueda serle siciones despóticas c infame del burgués 

_  I ,¡HI. 1 y el gobernante.
j iSemejante barbaridad se dice en un 1 El tema, bien merece abordarse más 

debe ¡ examen de moral, y quien asi no lo diga I hondamente. En el próximo número lo
empezar a esludlar la forma cómo

cuya prédica deberemos levantarnos' muu en 
resuellos y  animosos, enérgicos y 1 de Ta clase oprimida, que sabrá poner l(- 
represivos. mile a la usura capitalista.

broue un leuantamiento general i continuaría la elaboración de

Un grito clamoroso de entusiasmo | 
debe brotar de todos tos ámbitos del 
la tierra, que llevado por el ave fu- j 
gaz de los vientos, transpasc la am­
plitud de los mares y arribe a esa 
tierra sagrada como un aliciente y 
una adhesión a la sublime causa. Es 
necesario que le secundemos en su 
magna caqjpaáa de redención y de 
progreso. Ella es el ejemplo y nos­
otros deberemos imitarla si es que 
apetecemos la paz basada cn el dere­
cho de los pueblos. Allí los menos 
peligraron sus vidas cn pró de la vi­
da de los más; y con una perseve-

Trabajadores del Uruguay:
A la otra margen del rio, nuestros 

hermanos, los que como nosotros son 
victimas de las mismas infamias, se pre 
paran para la conquista definitiva de los 
grandes derechos humanos que esta so­
ciedad maldita usurpa.

Tomemos ejemplo y sacudamos esta 
pereza suicida que nos domina.

La agrupación < Rusia 
Libre» y LA BATALLA, 
darán un pic-nic familiar 
el domingo 3 de Marzo, 
en el Prado, en el mismo 
lugar de costumbre.

no podrá ser aprobado! 
los ¡ Hay otra materia denominada «Econo- 

producios con Independencia de I mia Doméstica» donde se colman las 
¡oda tutela patronal. ’ ridiculeces y las aberraciones. Al hablar

En fodos los gremios, centros de : del ahorro toda la argumentación estriba 
estudios y agrupaciones, éste y j en aconsejar que se reste una cantidad 
otros tópicos de reorganización SO-! a los jornales para ir acumulando, 
da!, deben ser Ids que ocupen lu -j iDecir esto a quienes serán futuros 
gar preferente desde hoy en ade- explotados, cuyos jornales no les oican- 
lanle. zarán jamás para satisfacer las más ele-

Desdt ya, y sin esperar el Último mentales necesidades de la Vidal 
momento, cada uno debe saber e l, Refiriéndose a los conocimiento* que 
lugar que ha de ocupar en la gran debe tener la madre; aquello que tiene 
obra de reconstrucción social que , que aprender la nilla para proceder con 
en breve iniciaremos por estas | conciencia maHana cuando aea mujer, se 
vírgenes tierras de América. ¡Pen­
sar y prepararse no es hacer có­
digos! |]Eslo lo dicen los que no 
quieren pensarl

haremos.

trata de la manera más superficial po­
sible, evitando terminantemente entrar 
en loa detallea fundamentales de la ma­
ternidad.

F e r n a n d o  Ro b a in a .

N u e s t r o s  C e n t r o s

«Arrayo Seco», Cali* Rocha 2223.
«Labor y Ciencia». La pez 2100 
«Biblioteca E. Zote» Capurro 60 
«Contro Internacional» Rio Negro 1100 
«Ligo Racionalista* Yaguarón 1238 
«Centro Oaatronémlco» Reconquleta 680 
«Liga Antimilitarista* Rio Nagro 1100 
«Centro Lux y Vida» Villa de! Corro 
«Contro do Villa MuAox» Aramburú 1820 
«Contro dol P ato  del Molino* Zabata 

Pueblo Victoria)



r »~ni \¡ ijfríi

^ A J U T A L L ^ ^ ^ ¡

S E Q W D f l  E N C U E $ t/%
La Rtifhcra. rmucsm df «I.* H*tMf.i*“h.i d.nlo ______

1onr>, tIcnJOsUAl¿üu, rn una forma ím.*qufvot'¡i. qui fl aminu dé

|M  H BPM  \
un rp«aha¿o sntlíbe*

ps »nnr- 
i-ñamus«inüt*

_ puebloflL 
orientación, un conoH-

ifdo Ahora fkn.'/Loi iimxj 
i lo que es ¡|Mt to  aftarqui:

{fliAtn* cMA niiiuux'ntc picdipucsto en ¿.similar iMLr; 
que la revolución rusa ha desparramado por iodos ios 

l.o que no exigir, :mlud.iblcincnic, i*s una 
mirtilo aproximado siquiera, para hacernos cargo en un momento pro­
picio. de la reorganización de una nueva sociedad, aunque en forma 
embrionaria, pero *ülie»¿miemente tangible, para que el pueblo vea la 
superioridad del nuevo régimen y  sea esa misma paite del pucblu, uuc 
hasta la víspera fué contrario a ios anarquistas, que con más tenacidad 
la defiendan _ ^
"“"ACJIÔ trni * n** '.ir k>oons*f;uir ilf* iini*<*<Jifm>,q#r ¿I pueblo |
f idpf los bd|t(ticlo\ iV* 1 Junto régtfieiqqdc contár cór» mu gf;u» fuerta J  
losólufmhan.# - 'v4 ' ''

No olvidemos, que la mifioifa que consiga en un período anormal 
dar mejor de comer n| pueblo será que. lo a ti jera a su serio. V esa 
minorm, sin duda alguna <erfi la itnérquMji. siempre que ésta esté ca­
pacitada. sea sincera y lo suficiente valiente pata no temer las conso 
.cuencias de una denota.

Convencidos entonces de que es necesario de inmediato orientarnos 
en rl sentido señalado, es* que iniciamos la segunda encuesta, eomplc* 
mamaria tic la primera, para enpezar a estudiar y pensar seriamente 
Ja forma de doen volver nos con la m.ivot ventaja posible. Comprende- 
mus que seiáa Jos menos que coiUestarán a la encuesta, pero los más 
estudiarán con atención el siguiente

• * C r K M T I O X A W I O
Iw ¿Cuál sería el mejor procedimiento para org.imxur una forma equt- 

tatiwi dr pnaluccién y de consumo en pinta i evolución v después 
de ella? 0

2 .Ib* qué medios nos valdríamos los revolucionarios de la siudiid 
p.ua despena» eonjian/a entre los campesinos para mío estos no 
suspendieran el envío di* su-» producios, base esencial de la ali­
mentación?

y  ¿Seria conveniente que lo- obreros de cada gremio empezaran a 
j le. cupafse de la íoimn cómo ellos suplirían al patrono, y cuál se­
lla la mejor forma de cnlcitüci m* con los ramos atinen y con los 
gremios en general?

•I/ Reconocida la influencia de la revolución rusa en la vida política 
y (votiómica de todos los países, y de la posibilidad v necesidad 
íle que las inmut a- revolucionarias puedan orieiqar a los pueblos 
hacia formas de vida superior a.las «-sistemes ¿en »̂ :é forma, en 
lo stice-ivo. los anaiquistas, hornos de intervenir y / ncai rilar \a las 
asociaciones gremiales y movimientos populares én gencial? 

á l*n el orden político ¿cuáles serian Jas mejores medidas a tomar, 
triunfante ¡a revolución, que. a ia vez de mantener consolidado el 
ti ninfo de la misma, encaminara al pueblo a desenvolverse a sí 
mismo sin >a mtei vención de personas extraen-’* 

ti. ICi) v ista de que en la mayoría de los paires fuimos tomado-* los 
anarquistas de -oí presa poe la (evolución rusa -sería con venteril* 
o perjudicial abrir un paiéntesi- a nucsUa vida de entúbate para 
re» encentrarnos a la meditación, estudiando con especialidad los 
tópico- necesarios que los actuales momentos exigen?

7 ;Scita útil que lás agí upaciones tomaran la iniciativa de editai en 
folh-to aquellos trabajos que cada cual crea que ^mejur refleja el 
bosquejo sintético de una nueva forma de producción y distribución 
di* los articulo* tná-* primordiales, como de todas aquellas medidas 
indispensables del momento, que nos sirvan de puente para pasar 
del actual régimen v encaminarnos al (muro?

Los compártel os y .periódicos i evolucionar‘ios tienen la palabra.

cristaliza
en el iodrfnar.smc 

„ la pampean *1 pg¡| 
úfloi;-3t;la revofcición 5

fiprom

.tonel
Sni.

do ellSK1
: burguesía de contrito cotilos aliar
1 dos, y olviden‘ el ‘mome-to «ctual qtle 
es el de uencer al enemigo común 

/.Qué me dict ■ oslo, Mirla? ¡
.Oh los anarquistasl J
El tiempo se encargará - 

con los hechos' V V  £ ’ .n * \  '
Demostrando bástanle I 

juicios empieza
comen'ar un absurdo telegrama 
tanlos burdos y disparatados que nos

' ' b a n d e r il l a s la Nuau eEjgwvititos
:¡i —

- de L* B»rAi**3íos en-
|pre)¡unljkuJ(j««J s¡ orí) 

i.-ia q u e  -grtflgEMta os

ciún daMo VaañfjMftfeiir.

La clase 
engaña rs< 
menos 
in.id.i-.»

Sinó vcúmos.un ejemplo, 
último los irnnv

■
ra no -jíjert des­

no etnl*iás ni

cr. kaUtomóvi
la. creación* de una Junta de Subsis- coinpnftcros de trabajo que había que 
tencias que tenía la misión de abara-; p¡egarsc al movimiento a in¡ciarse y la
lar los artículos de primera neccsi- 

ade contestar ‘ dad; porque, dice cl citado lector, a comisiones. ¿Oué
qor tn? ■ :,« iitud? Se

i& IT

policía, romo siempre, detuvo a dichas 
~ cabla ante dicha 

actitud? Sencillamente: que si la poli-;
libre

pesar irte tiaerr 'rjnos meses
-  lvc.»ra «n sus •juma* se ha fteuUr, auu jip, ha, o a u a . •
a el compañero Muflo* por -** "¡ngún |b.-iri¿:iiaÚita4o4a vilja, » ' [ *  IntpeJl* Pbr la f_Ufr»i cl ----
absurdo telegrama de los 4*'c m.U Imn. dssHr-éntnn,-^-. el naiiL<Í'tfre o 10 .' ,' VlV‘? ,e Ffc'VJ trabaja. ... dores debieron de hafic-M emplcadc

idiicnaza adquirir el precio de tino
ido

defensa de ese-
regalan de so cosecha las agencias telo-1 bjzeiu-lio, las papa- cada ve/ -que 
orálicas en el que se decía que con el -v J' ( l0''‘,s ;>rUe-uto< do

ALREDEDOR DE LA ENCUESTA C ;  “ v r . ’. r  . T ,
«Comootirios a U carta da un amigo)la

Un u<e|0 amigo radicado en Buenos 
Aires francisco Murtoz antiguo compa 
rVofO y luchador acfiüo en el campo líber- 
rano. me escribe desde la uecina orilla 
. ara expresarme sa opinión sobre el cues* 
iterar.o de «La Batalla.*

tiste vicio camarada a quien be aprecia 
do siempre t or su sinceridad y franque­
za característica; este buen ahnqo de 
yu.en puedo decir que luó para mi un 
maestro y al que debo mucho de lo qye 
he aprendido en el camino de mi uida; 
este hombre a puien creo siempre since­
ro, parece haber flaqueado en sus con 
viejones Siberianas o bien po* la decre­
pitud Ce los artos o por el desuarfo

es. «̂ .puede 
más países del 

mundo? le d«go que eslo no deja de ser 
una ingenuidad impropia de pensadores 
ya que, no digo un hecho tan nauseen 
dental e importante como ese, sino la 
más insigmbcanle reforma de un villorrio 
cualquiera de un rincón del,mundo, tiene 
su correspondiente influencia y reporta­
ción en los demás pueblos, según los 
tiempps. las circunstancias y el ambiento j citov^f fl burguesía de que los jjéíser.

gráficas en el que se decía que 
consentimiento de tos revolucionarios ru­
sos, un ejército alemán iría a retrogrado 
1/ hrmtfener i ! ur/ir/i

,Se necesita hallarse dominado por una 
ciega pasión para tomar en *erio stine- 
I ntes dislates'

Comentando el tercer punte de la Cn 
cuesta- dice -que ya tiempo ha se hubie 
ran apoderado de la situación las mino 
rías revolucionarias si les hubiera S'do 
posible y que la actitud de los anarquis 
las debe ser la misma en todas las si­
tuaciones • ¿Qué quiere decir ef compa­
ñero ñurtoz con estas palabras? Qué 
debemos permanecer en estado pasivo, 
dividir en pequertos circuidos de escueta, 
confiados en ta sdla tuerza.de la justicia 
y razón de nuestros princip os y mirar 
en forma contemplabas la catástrofe 
mundial en que nos ha enuuelto* los go 
bemantes ao todos los países? ¿Acaso. ‘ 
poique en medio siglo de propaganda 
revolucionar-a no hayamos podido apo­
derarnos de I: situación teduce el com- 1 
partero Murtoz que la reuoluctón social - 
es imposible de re Iizar?
• Si el cortipartero cree que el mo- 1 

oimiento de Rusia ha de tener por1 
sus proyecciones y por sus carácter' 
social una enortné influencia en el mun I 
do y si él cree como afirma que la ac-i 
tdud de tos anarquistas debe ser igual1 
en todas las situáciones porqué enlon- 
ces no acepta con nosotros que de1 
acuerdo y en C0n>ecucncia cun nuotto» 
principios revolucionarios aprouechamos 
las circunstancias fauorables del mo nen 
to para hacer prácticas las teorías que 
siempre hemos predicado?

Pero ya nuestro buen amigo, s n dec¡ 
mulos de ninguna clase, se encarga d' 
aclararnos su pensamiento agregando 
que en este momento desastroso de la 

historia es de toda urgencia e! ab ndono 
momentáneo de las doctrinas para un 
tétano lui.ro enuolinéndon ' en los cjár

Pri­
mera 'ticccstdad. Nosotros no sabe- 

'•i cT amable lector ha pretendido

taínbicn la fuerza en 
Ĥ'.n i derecho pisoteado.

1-05 huelgas como todo movimien­
to emnncipador, en lo sucesivo si no 
se extri dispuesto a luchar a brazo

tomarnos el pelo* haciéndonos tales I '  T , . . .  . . . .. . , partido con la policía y el ejercito
mejor es quedarse en casa cun la ca­
beza gacha hasta morirse de inanic-

pregpni.is. o será algún ingenuo de 
los tantos 411c abundan entre el puc 
bh> y que espora que* los de arriba l1- , cVóri 
iC-ucIvan cl rroblcma de la vida Lo- 
qlie en verüml podemos ategurar és 
que la ud Junta de Subsisiepcias exis*
10. que* a menudo se reúne—según la . 
pfen-a— que ya Miman a cientos los 
proyectos que sus miembro-' presen- 
t.uon peix», que hasta ahora... todo 
ntnrx-Ha peor, lin cuso que Imva al- 
gima novedad al respecto promete-' 
mos al lector curioso y preguntón 
hacerlo púl>!io‘. mientras tanto que 
espero... sentado que todo se arreglará. *

No hay otro camino a clejir.

ñechcas ru s a s
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¿Quién no conserva aún lo ingrata y 
dolorosu impresión do e»-ta trágica fcchi.? 
Día en cuyo horizonte enrojecido se 
divisó lu pitónica lidia de héroes cons­
ciente Contra fin ntlrulla medioeval del 
zarismo ajusticiado. Crispados partos 
cayeron cual fulmíneos rayos par tiendo 
en brechas los troncos suculentos de 
ignominia de la autocrucin, superstitc 

resulta ahora que durará quién sabe | única del' turtarismo invasor e inclc- 
cuanios artos más. , inente que para escarnio del siglo en

\  tatemo-» razón para creer ahora que vivimos perdurnba. 
que la guerra durará aún artos sinój Esa fecha, nubarrón enrojecido por la 
¿para que diablos el gobierno mau-

NUESTRA DELEGACION MILITAR

E't un alarm ido-.. La guerra, que 
según la prensa, tocaba a su término,

en que se eleclúan. Ya oe, Mana, si es 
ingenua  ̂la pregunta; y' como todo el 
resto de! cuestionario adolece de! mis­
mo detecto, en lugar de contestarlo puolo 
por punto diré que la actüud de iqs 
anarquistas debe ser la misma en todas 
!as situaciones; y que si las minorías 
verdaderamente revolucionarias de cada 

i país pudieran adueñarse ds la silua 
que la gue«ra ha producido hasta en los i cion .que tiempo ha que to hubieran 
cerebros más equilibrados, el antiguo ■ hecho sin e perar a este momento desas 
maestro se ha olvidado de sus doctrinas ¡roso de la historia, donde nscesariamen-
1. fócame .1 m¡, una de sus dicipulas, 
rcitarle a volver recordándole sus propi­
as lecciones al camino de la tazón 

Me aquí algunos párrafos d+~ia caria 
sobre nuestro cuestionario en !a que esto 
compañero demuestra, a las claras, la 
influencia Querrerisla que domina su es­
píritu, llevado por la falsa propaganda 
«le la burguesía aáadólila 

•Me leído la referida encuesta- y vengo 
a la conclusión de que aso que se llama 
el f'iiin'ulo Ubi1 latía se ha cristalizado 
de una manera lamentable dentro de un 
uoctrinarismo que diríamos inconciente 
de la realidad de los hechos, que son

te es de todi urgencia el abandono mo 
mentánco do las doctrinas para un 
lejano tuturo para afrontar las contingen­
cias del momento actual, que es un mo­
mento único en la humanidad, en que se 
van a decidir problemas trascendentales 
que la Lerza de las circunstancias im­
previstas ha traído al tapete de las dici 
siones! En decir, que ante un poderoso 
enemigo de la libertad y autonomía de

aliadosUbrabatfn por ?// ftKvór.f ¿«afra 
el militarismo prusiano 

Aqu nuestro compañero se olvida de 
que la actitud de los anarquistas debe 
ser igual en todas las circunstancias y 
simboliza la Itbeifad tina aja M, r en el 
militarismo de los gobiernos aíiádps, tan 
bárbaro y brumal, tan imperialista y con­
quistador, tan nefasto para el progreso 
de la humanidad como el milifarisgio 
germano

La guerra h.i sido producida po- ta 
rivalidad de intereses económicos ‘entre 
los capitalistas de los diferentes Estados 

Lo que está en camino de producir el 
fenómeno p\ioUüt¡ieo soeiaí de unir 
a todos ios pueblos en un soto grito de 
libertad es el fermento de las ideas re­
volucionarlas avivador -.por el ejemplo 
magnifico de la revolución rusa 

Cuando veamos a. tos pueblos de tedas 
las pac.ones imitar a Rusia y destruir la

os pueblos, como lo es el imperio pru- tiranía de sus propios gobiernos y unirse
entre si paja oponerse al depotlsmo 
lanío del interior como del exte ior, en ; 
tonces si podremos decir que se luchan 
por la verdadera libertad. Unirse a la

ip i
siano, se ieoanla un solo emblema que 
cubre a ios demás pueblos amenazados 
por el más bárbaro, y ese emblema es 
precuam.nte el emblema de la libertad

dal ia a la llainanlc delegación militar 
a hurupa -i la guerra tocara a xu 
término? ;áerá tal vez que estamos 
mal informado* y el gobierno, en , 
vista que en los cuatro artos que lie-. 

| vamos de guerra no ha mandado de- 
i legación alguna y ahora, para salvar . 
¡su error.'envió dicha delegación mi- 
huir para que lome nota de como las 
mistan los revolucionarios rusos y de 
como la métanla los revolucionarios 
de los demás parios de Enropa?

(Jiros, más mala lengua que nos­
otros. dicen que el gobierno para 
ayudar a unos amigos los manda a 
Europa volando los irciiuu mil pesos 
para gastos de viaje.

¿Quién tendrá razón?

LOS HÁUTOS RELIGIOSOS

El Poder Ejecutivo, al negarse al 
'petitorio que algunos católicos hii*¡c- 
ron para que se prohibiera el uso de 
I »s hábitos eclesiásticos en los días] 
ile carnaval, se expidió en los si­
guientes (éiminos: «que el Us-> do
esos hábitos no infringe la moral ni
las buenas' oosuimbru*..

No e-iamos di- acuerdo. ;Le parece 
al l’oder Ejecutivo que es poca in 
moralidad v propagar pocas malas 
costumbres ver multiplicar a padres» 
Riveros los días de Carnaval?

¿I.e parece que será poco el albo­
roto que producirá entre los padres i 
ele familia el no poder distinguir en 
I re los falsos y auténticos salcsia 
nos? • .•

Piénselo bien el Poder Ejecutivo y 
yerrt que ñus dará 4a razón. Asi lo 
cspcrittnos.
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Según esuidísticas publicadas en 
Norte América en cl arto fenecido.. crepúsculo del dumiuio aulocrótico.

generosidad de titanes, será memorable 
página en lu hritorin redentora de los 
caídos. Es del comienzo de uquella he­
roica íccliu que en cl seno de la tironfa 
se inyectaba cl virulento morbo de la 
muerte, cifrando su destino. Y hu muerto! 
no muy lejos del preludio, glorificada 
con el coronamiento triunfal de la indó­
mita fuerza de sus vasallos, con cl laurel 
de la victoria: !u Libertad. Copiosas fe­
chos como é»ta podrá rememorar el 
pueblo ruso, sin el temor a caer entre 
las garras frías de la autocracia. 5 de 
Marzo, los treinta y un dias de Diciem­
bre de LOÓ, irán unida a lu jornada 
histórica del 22 de Enero, el Domingo 
rojo de Sun Peleisbu-go, poru uprtciar 
en su magnitud el grado de xcn>ibilidud 
que la?» entrañas visptífltnw del gran 
brutal sátrapa de lu historia contempo­
ránea tuvo como «virtuoso» amo.

Los innúmeros pechos tncerr.dog por 
el plomo homicida de un poder enlo­
quecido que no encontraba rn sus re­
cursos de voluptuosa fiern la manera de 

j cómo desgarrar la truquen de los odmi- 
i rubíes héroes del «Poteniklu*, que auro. 
temido con su odisea trágica y sonriente, 
cl signo anunciador de aquella hsteró- 
dita convulsión que el cañonazo a Ode­
sa despertara, hacía que llevara la auto­
cracia sus puño* en boca, mordiendo en 
su afán sudador su propia impotencia.

No sólo el espectro del «Potemkim» 
pascando cl c.oblema rojo de la revolu­
ción por los mares, hacia delirar la 
nobleza y fugitivo ul sátrapa, para gua­
recerse cual fiera cobarde en medio de 

¡cuutro paredes, temblando como mi 
t azogado, se refugiaba en Tsarskoitselo;
' más sólo bastó lu Voz del «Potemkin» 
paru que rompieron con el mutismo; 
puru que muchas otras odiseas se con- 

* sigan cual cl saludo fiuternat, los hurras 
¡y vítores a la revuulta del «Puhiedonos- 
freí-, señalando con su gesto cl próximo

I01 que ualon/an las ideas que se qUie , P-ewniMda por los anarquistas, que la | burquesla Inqlesa o francesa par. dtl.n 
rer. ccruerlir en uerdades prlclicas.

En el. cío. y en homenaje , í  Vd, que 
lorma pane de'esle periódico, uoy a con 
lestar a dicho cuestionario 

! er punió: No deja de ser una atirma- 
c or a/As orifuila eso de que la reuolu 
ciín social en Rusia tsla .Inuplanle 
aesde el momento que al iniciarse, si a 
esta hora en que. trajo eslas lineas, se­
gún les úlúnios telegramas, no «slln i¡a 
en Pelrogr.de, lo altarán muy on'braut 
sus mas acárnmos enemigos los ¡Jrfclo

burguesía de los países aliadas se ha 
uisio en la aliernaliua de enarbolar como 
única arma de adhesión de sus respech- 
uos pueblos oonlro el euemigo común.
He aquí, mi estimada amiga, como la 
tuerca misma de ios acontecimientos ha 
eteciuado o|.fenómeno psicológico social 
de contundir en una sola uoz el grito do 
.libertad:, de almagamar en un sólo pen 
samienlo el instinto de conscruación que, reiVld, d tent„¡0P,  
cada cual posóe, donde ya 
más que sólo dos aspiraciones:

derla contra la burguesía alemana es un 
absurdo reñido en el .sentimiento liberta 
rio de los anarquistas.

La lucha de los reuolucionarjos rusos 
es por la libertad, fonlra la .burguesía 
de lodos los países

Por eso debemos imitarlos y contribuir 
a que su obra, por reHé¡ó- reoolucicne 
al mundo.

Espero, estimado amigo, que con se- 
iobrd"«l asunto u'y

necicndc :i la enorme cantidad det 
' . ‘Aíi millonarios el aumonto prodn 1 
cido en un solo año.

¡Ahora nos esplicamos el porque1: 
mientras el pueblo de los diferentes 
países se est.l revolucionando pura 
lio hacer-niqs jjjierra, la elSse n\ltné-

Cuonln mayor cundía cl vivificante 
aliento de rcVuellu, mayor también, .o- 
brc.ulf.is In, fiyuras vei crnblcs de Ins 
inúrtircH. Si lu, dolores y peripecias da 
un pueblo epilogado al nacer,, queríase 
ver, todo en ]a figura del mártir, del 
murinero rulo Mastulclienco. único con»

nanos .de Projie -para "rtslábt'efór e l' U na ser dominados. Los que no quieren | tjem'pbs

no eaisjen | vu«Ius de hútuo a sür.s'pfrilu'La'"6on-Ts;iníj i | ^ j SJs j^ b fq jlo  MLI f l i l l i
L ' l T Z  lU 5 » * M 4 » b c« b  tt3BÍN»ODbi.;

lio jiuvci • iiiit» guyi i .i,, nuiuc* niurmcro ruao Atastutciienco. único con»-
rada v ios j;cibcrnanlcs_h.'lccn lodo lo ¡ ciertfe de un rebaño tan susceptible de 
p o s ib le  para que corijimíe!. (tener iml.ntes de uiiitires ypmp de

¿CcmcLaió. si cl /nal de muchos rp- j verdugos por au Inaaicióu, era pcrccp- 
dimití en biqn!rfe piwfijnAaí-qut'-th) 1 tibie en relieves acentuadas los dolores 

AaJaiiArVr^flzaA.scM^íiilm.'íhlOy uy Aspiraciones del pueblo hoy rcJi-
nildo.

La sonoridad rebelde
orden.'iejún' ellos Va uó qué no eslá ,*er dominados se lian unido para co 
an tnunlanle. Respecto a fa segunda 1i,ulr una ,uersa contra el don'inador.

' i -■5u or discípula
del eslampido 

sembraba 
silencio, la
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locura y el terror, característica moda- factores que en Rusta contribuyeron
lidad de un gobierno que sobornó la 
ignorancia plebeya alistando en mi* fa­
lange- de •legiones negras*, vándalos 
rupaecs que acechando de continuo tri­
butaran como presa comestible ni trono 
inmolador, los que sin vacilar en su** 
decisiones pensaron elevadamcntc. Es­
to» seres, que rivaliznran con la escala 
más inferior de nuestra especie animal 
por sus entradas emponzoñadas por la 
traición y cobardía, elementos maléficos

n producir la revolución más grande 
que hn-tn ahora registra la historia.

En cmo suelto solamente queremos 
dejar resaltar un nuevo factor que 
propend í  prodigiosamente a que lo- ' 
dos los pueblos de la tierra, uno tras 
otro-y cada cual aprovechándolo en 
mayor o menor grado—imiten ni gran 
pueblo ruso.

El nuevo factor—y suponemos que 
los lectores lo han yn comprendido-

corroídos por instintos chacales sin que tenemos un país, el más gran.
mengua a los del ex amo, >on los mis­
mos qué desfallecidos por los zarpazos 
del propio protector, hendían el puñal 
de sj tradición en la pcnúmhrica crida 
el cuerpo del rebelde, muralla con los 
cuales la potencia orogresista lia debido'

de de Europa, que está poniendo en 
práctica lo» principios más» grandes 
de transformación social que nos lle­
vará a pasos más grandes aún que 
de gigante», al ideal anarquista.

For lo pronto y palpando nada '
arrollar P»rn poder colmar la. a.pira- mis que n nuestro alrededor— vemos ] 
dones populares con el triunfo. ' 1

De lu infructuosidad de un sistema 
coercitivo que en menoscabo de su pro- ¡ 
pin estabilidad marchaba, sin convencerse 
ia infamia entronizada en el fuego de su 
trágico destino.

Los duros de inteligencia y los viriles 
paladines de la insurrección de Son Pe- 
tersburgo, de oque! domingo Rojo, que 
el eco precoz del estampido a Odcssa 
encarnara, pnru electrizar las concien­
cias proletarias i*e Moscou y Sebasto­
pol regando con su sungre las suntuosas 
avenidas, luciendo en la barricada la 
integridad rebelde del justiciero y de la 
fruteruidad humano, única palanca que 
lia de mover el mundo sensible en un 
próximo porvenir, como complemento 
del ardoroso esfuerzo de la Kusia Libre.
Relegados ul recuerdo imperecedero 
como acreedores de una deuda infinitaI.UIIIU UUISUUI1.. VJv. umi .......... ; .... Vl
de gratitud, esas existencias quebrantadas i ¿Se clan c 
en las jornadas del Domingo Rojo, y 
de cuanta sangre generosa se derramó 
en toda lu Rusia czarista que surgieran 
por el impulso liberticida del nacido ob­
secuente y dolorido por la indigencia j 
que fuera soportada con impaciencia, 
merecen la exhibición en el templo de 
la ¡dea como venerables rubinos de una 
idea cada vez más luciente en su reali 
/ación, como ejemplo que ha de inspirar 
h rápsodus cuya virtud será transmitir j 
las sensaciones sentidas por el aletazo 
reconfortante de la .t.perlnridad Ideal ,un ah.. îUo' en sanare toda intento 
de la Justian y de lu fi paternidad.

La nalural insurrección, condensada

que no existe ningún anarquista que 
no .sienta palpitar con violencia su 
corazón, al ver que al lin ve factible, 
prácticamente, y no en lo» libros, no 
en su mente de soñador, la realiza­
ción de su ideal soñado.

Y es que ese ejemplo del pueblo 
ruso, anima, templa nuestro espíritu, 
y alienta a redoblar nuestros esfuer 
zos, a seguir sin desmayos—como en 
años anteriores lo tuvieron algunos 
milit ntcs retirándose decepcionados 
o acobardados—hasta derrumbar el 
actual orgaiti»ino social.

El pueblo indiferente, a la vez, no 
podrá repetirnos que nne»tras ideas 
son utopías, que son sueño» de locos, 
por cuanto ven y palpan la factibili­
dad de nue»tros ideales en Ru»ia. y 
en un país en donde el analfabetismo 
da el mayor porcentaje.

menta los compañeros y 
lectores de la importancia de este 
nuevo factor que, aún admitiendo 
que en los demás países no existan 
en absoluto los factores que determi­
naron la revolución rusa, ó.»te solo 
nuevo factor suple con ventaja a 1 
aquellos?
L a t i r a n ía  d e  la  b lu s a

Los conservadores, los que siem- ; 
prc han vivido tiranizando y explo­
tando a lo» pueblos; lo» que siempre)

na popular en demanda de un ápice 
, de libertad, de pan y de justicia, sel

en d iver.o S fechas sun«rient»s y  que q u e jín  .ihora ¡lo. m u y  .¡n vt-ri-u en za»! I 
fuer., nborludn mé« que por lu fuerza, du qilL. C|1 R u sja; |()S |n jv
por el estupor ¡nifenuo de la cru .a  !¡¡no- m os p roced im ien to .. q u e  dicen cm  
rancia popular que atribula una impor p |t..lb ., C z a r  par-| rt. , o lv c r  ,1>do 
tanciu incalculable para su porvenir u p roblen
los tradicionales sistemas conVcnciona 
les del difunto czorismo con sus ukases 
de tan paradógica metáforu y de un 
colorido de democruticismo de rivalizar 
lo-* panfletos insulsos del constituciona­
lismo occidental; pudo llegar, merced o 
la decepción que suele en períodos feli­
ces suplir la lógica desinteresada y des­
enmascarar el sentimiento real de q.iie* , 
nes fueron .»us propiciadores.

Creación dr una constitución para et 
imperio! Reptescntación popular en 
la duma! he uhí el contenido del libase

E» c'erto; hoy en Rusia existe la ¡ 
dictadura de la blusa, del pueblo Ira 
bajador.

¿Y qué, acaso para eliminar desde ¡ 
los cimientos la* horrenda tiranía 
que imperaba en Rusta, que desde 
tiempos inmemoriabjes venia esclavi­
zando a ese noble pueb ó. para cli 
minar en absoluto toda división de 
clase, toda explotación del hombre 
por el hombre, causa de todos los ma­
les sociales, serla posible otro medio 
que el de la fuerza para destruir la

saturado de estulticia Tranquilizar y dar olra fucrza que sostenía la esclavitud?
¿Si la fuerza lia sostenido en Rusia 

siglos ile opresión por qué no hemos 
de permitir unos año» que también 
por la fuerza se imponga la libertad?

La tiranía, indudablemente, siempre 
es reprochable y más para nosotros, 
los anarquistas que anhelamos una.

confianza n esu* fluctuaciones trustor 
nadoras u males cada día más intensos,. 
con específicos estériles pura defeccio­
nes cuyus cuusus radican en el meca­
nismo de la sociedad, es inaudita saga­
cidad del que agoniza. Preocupación 
política al hambriento, sarcasmo estú­
pido. que la conciencia inflexible e ín- s(H.¡cj ;uj en d inde l.i razón y la con- 
transigente supo dar mi merecido al que | vicció„ si;;m los únicos argumentos
con vejámenes escarnecía al pueblo pro 
ductor.

de fuerza para re»olvcrse todo pro- 
f , blema planteado; pero hoy, en estos
La justicia transitoria de la fue,na ¡ moincnlos de lr;lns¡ción. de vida o 

de lo razón, cuando ésta está relegada; mu,.r|c para la l.herlad, aceptamos la
a sabrosas disquisiciones y al juego de 
filósofos, la fueisa triunfa, como triunfó 
en Marzo de 1917, que hizo vibrar su 
cántico triunfal por el mundo extraviado 
en su insania.

L ihhko J oh.

La revolución social en Rusia
Ul HUEVO TACTOR- LA TIRARIA DE LA BLUSA

tiranía para el bienestar de los más, 
en cambio de la tiranía para, el bie­
nestar de los menos.

La tiranía de la blusa es necesaria. 
. es justa para todos; ella, dice al ex­
político. burgués, gobernante, etc.: si 
quieres vivir trabaja para tí, no te 

i obligo a que trabajes para mí como tú 
hacías antes con los nuestros; si aún 
permanecemos con el arma al brazo 
es para evitar que tu puedas sobor­
nar al antiguo esclavo y lanzarlo con­
tra sus libertadores. Cuando todo se 
haya normalizado, cuando tanto tú, 
ex-tirano interior conjuntamente con 
tus compinches que aún existen en el 
exterior, no tienen quienes se hagan 
eco de tus desros de explotación y

Algunos, muy pocos por cierto, de 
aquellos que siempre «encuentran 
pelos en la leche*, alegan que en 
Rusia, si hubo la gran revolución, 
fué porqué allí hubo factores que ei» 
los demás países no existen.

No entremos por ahora—en otro \ tiranía, entonces estas armas signos 
momento lo haremos—a analizar los de opresión, de tiranía y de desigual­

dad, las fundiremos para hacer ins­
trumento» de vida, de bienestar para I 
todos

Mientras tanto, tenrd paciencia, 
acostumbraos al 'rabajo. n no mandar 
ni obedecer, y a»i seremos lodos li­
bres c iguale .

¡Esperad, tened paciencia!

ESTAMOS POR CREER....
Fracasaron de nueuo los tranula- 

rios.
Los obreros comprometidos a sus­

pender el tráfico, ¡como si tal cosa!
Cuando las comisiones de huelga 

se disponían a salir a la calle para, 
prestigiar el paro, la policía los pren 
dió.

Libertades del Uruguay.
Cl derecho de huelga en el Uru­

guay
Gobierno obrerista del Uruguay, 

et;4tera, etc., etc.
F*h'..
Mos oluidábamos: ¡uiua la patria!

Hablamos dicho en el número pa­
sado que hay extremos que no pue­
den consentirse de manera alguna, 
y agregábamos que no era posible 
a cambio del puchero, entregarle a 
un satisfecho, para placer de un ra­
to, una hija, una hermana o la com­
pañera, como no es tampoco ¡ustifi-j 
cable que uiua de las carnes de la 
madre mucha gente bien, que anda 
por ahí de pechera irreprochable y a 
quienes se les reconoce el priuilegio 
de la distinción social.

Y ahora estamos por creer, que 
hay un gremio, cuyos obreros, son 
capaces de entregar a un gerente, 
la liga, la hermana y hasta la ma­
dre, y además de eso, estamos por 
creer que los obreros de ese gremio, 
capaces serian de conuertirse en ni­
ños de un colegio salesiano si ese 
gerente se conuirliera en padre Ri­
vera...

Y estamos por creer que ese gre­
mio, serla el de tranuiarios-

CAILLAUX
E«te nombre que recorre en estos días 1 

la prensa mundial, im rece también un 
poco de atención por nuestra parte

Nos bustu recordar nuestra corta per 
moncnciu en París durante los años 1910 
y 11. para dar a conocer quien es e»te 
hombre y cuál h i sido su actuación en 
el gobierno de Francia, con referencia 
u los trabajadores.

No queremos hablar del famoso «Mirto 
Agadir. donde se jugaba,—entre una co­
misión nlemann y olía francesa presi­
dida por cl mismo Caillaux -la suerte di 
Europa, y de la cual el banquero Cai­
llaux hizo uu hernioso negocio, si no 
puru su país, al menos pura él y mi 
colega Poincaré, actual presidente «le 
Francia y también su amigo lirinnd.

Consecuencia de este «buen negocio* 
pagó más tarde con la Villa el envidioso 
y no menos crápula Calmettc, director 
en aquel tiempo del diario ultru-reuc- 
cionurio «Le Fígaro*.

Este asumo en sí, poco importa ul 
proletariado. pues escándulcs de esta 
índole »on muy comunes entre políticos, 
-ean éstos conservadores o rudicales- 
socialistas como Cuillaux.

En cl 1911, ni principio de Julio, Cai­
llaux ocupaba el poder, en el mismo 
tiempo que una huelga general de toda 
la construcción de París, estaba a punto' 
de ser declarada para la conquista de 
His nueve horas.

La sociedud de patrooe* ultrapotentes 
por su organización nacional y hasta 
solidarizada con la de Bélgica, no se 
sentía capuz de afrontar la gran batalla 
que el proletariado le presentuba.

Por su parte, cl proletariado de la 
construcción contaba con 80 mil asocia­
dos, fuerte por cierto, tanto por el nú­
mero como por su organización eminen­
temente revolucionaria, contaba además 
con el apoyo seguro de los ferrocarri­
leros.

La victoria era descontada, talvcz sin 
llegar a la huelga, pues el directorio de 
la sotiedad patronal, manifestó su deseo 
de entrar en arreglo; más la inesperada 
subida al poder del canalla Caillaux 
transformó las cosas, pues al tercer día

Ld HUELQd QENERdL
« Se lia dicho a menudo que con la huelga general los obreros po­

drán obligar a los burgueses a que cedan. Es un enorme absurdo. 
Los obreros se habrían muerto hace tiempo de hambre antes que los 
burgueses, que disponen de todos los productos acumulados, comen­
zaran a sufrir seriamente. El obrero, que nada posee, no recibiendo 
ya su salario, deberá apoderarse a uiua fuerza de los productos, y 
se topará con la guardia ciuil, los soldados y los mismos burgueses, 
que querrán impedírselo, y entonces la cuestión deberá resoluerse 
pronto a tiros. La uictoria pertenecerá al que haya sabido ser más 
fuerte. Preparémosnos, pués, paraésla lucha necesaria anlesque limitar­
nos a predicar la huelga general como una especie de panacea que 
resuelue todas las dificultades Por consiguiente, aún como modo de 
comenzar la reuolución, la huelga general no podrá emplearse sino de 
manera bastante relatiua.

Los seruicios de alimentación, incluyendo, naturalmente, los de trans 
perte, de los géneros alimenticios, no admiten una interrupción muy 
larga; precisa, por lo tanto, apoderarse reuolúcionariamente de los 
medios para asegurar el abastecimiento, aún antes de que la huelga 
por si misma se haya transformado en insurrección.

Mejor que dejar de trabajar por completo, es preferible que los 
obreros comiencen a trabajar para sí, porque de no hacerlo, como ya 
dije antes, pronto escasearían los productos, y aunque nos apodere­
mos de todos los productos acumulados en manos de la burguesía en 
el momento de la reuolución, éstos terminarán muy pronto, v 

i Por lo tanto hay que pensar en ordenar la producción antes y no 
después d *. la reuolución, ó más bien dicho: en el periodo mismo de 
la resolución.

E. Malatesfa.

de su gobierno y bajo el pretexto de Por encima de todo el menosprecio 
reprimir In propnglindn nntimilitori-te. que los adversarios hacen de este ideal, 
h zo rodenr y asaltar el local de ln nuestras acciones quedan grabadas en In 
Confederación local del Trabajo - Boun-e 
du Travail—con un ejército »le 19 mil 
soldados y policía ul mundo directo del 
—bien fumoso p«»r sus crímenes—enton­
ce-» jefe de policía Lupino.

Lu policía cetro armas en manos en 
los locales obreros como una verdadera 
banda de piratas, «paleando y condu­
ciendo a *.i cárcel por centenares n los 
trabajadores y puestos en libcrtnd más 
tarde, después del famoso «pasaje uu 
tobac* 'una buena paliza), pero no n*í n 
lo» Fccrctarios de varios sindicatos, los 
que fueron condenados a seis mc«cs de 
cárcel, bajo In acusación de propaganda 
antimilitarista; pero cl verdadero objeto 
del gobierno era matar de esta forma 
lu victoria proletaria que se acercaba.

A pesar de todas lus infamia» del go 
bierno Caillaux, la huelga se decluró el 
II de Julio con gran entusiasmo, pero 
los regimientos (ruidos exprofes > del 
Africa france-u llenubau las calles de In 
gran ciudad, acampando en lus princi­
pales plaza* y puntos estratégicos de los 
bicales obreros.

humniiiilud como lu* más 
justas y razonadas.

A pesar de la poca importancia que 
se nos ha querido dar. lo* hombres de 
todas fas clase» sociales hnn necesitado 
de nuestro concurso paro lus mejores 
obras que han tenido que efectuar, 

i Nuestro neelón es netamente revolu- 
i cionnrin n cnusñ que dedicamos nuestro 
| estudio más que n nada n profundizar 
I los nuiles sociales y por lo tanto a co:n- 
| batirlos.
| No pedimos nada; lo exigimos todo; 
t no para ndmuÚRtrnrlo ni dirigirlo, sino 
I para que. con equidad, contribuyan to- 
1 dos u producir según sus fuerzas y con- 
1 sumir según mis necesidades.

Jt'AN Ll.OKIW.

El estado de sitio 110 fué declurudo. 
pero la ciudnd estaba tan repletu de 
soldados, como no habrá ninguna hoy. 
bajo la ocupación de un ejército ene­
migo.

La huelga tuvo que terminar paru evi­
tar uno masacre, que los trabajadores 
habrían tenido que soportar debido 11 los 
grandes armamento» que el gobierno 
puso ul servicio del capitalismo.

Nótase que la propaganda antimilita­
rista de que se ucusó u lus compañeros 
consistía en una resolución de enviar 
cinco francos mensuules u los udheren- 
tc- de los siudicutos que se encontraban 
en e| servicio militar, puru hacer menos 
dura la vida del cuartel, inientrus que u 
los realistas, que no solo enviaban 
grandes, sino que enviaban n sus parti­
darios cantidades de folletos de propa­
ganda para el restablecimiento de la 
monarquía en Franciu, se le dejuba 
plena libertud.

Todo eso pasubu bajo el gobierno 
Caillaux, el mismo que hoy se le ucusa 
de traidor y vendido u Alemania, por 
los que probablemente están vendidos al 
oro inglés.

E. B e i.u s o .
Montevideo,—1—22—191A

Anarquistas
Consecuentes en nuestras ideas, siem­

pre sustentamos lo dicho.
Los adversarios, sin razones siempre, 

desean enrostrarnos las inconsecuencias 
cometidas por algunos que han dicho ser 
anarquistas; nosotros, no queriéndonos 
valer del ruin oficio de acusadores, no 
decimos nada de nadie, por grave que 
la causa sea.

Nuestras ideas son de justicia y do 
equidad y tal cual son seguirán su mar­
cha.

ni: I.(N IMPERIOS CENTRAI.IvS

El hermoso ejemplo ile la revolu­
ción social ru»a »e está extendiendo 
entre todos los beligerantes. A pesar 
ile la rigurosa censura telegráfica lle­
gan chispazos de luz que nos revelan 
el descontento que reina por todas 
partes v la disposición que ya existe 
de concluir de una vez conja guerra. 
Los imperios centrales tampoco pue­
den rehuir a esta ley fatal. Copie­
mos algunos telegramas que los 10 
mamos d«* *La Nación* de Bueno» 
Aires:

Mitin tumultuoso

«AMSTERDAN, 22.—Informan tele­
gráficamente desde Colonia que en 
ocasión de celebrar allí un mitin los 
miembros del partido de la patria, nu­
merosos socialistas que asistían al 
acio intentaron interrumpirlo, origi­
nándose con tal motivo una acalorada 
discusión míe degeneró en reyerta. 
Los socialistas profirieron .gritos de 
•¡abajo von Tirpitz!», «¡viva la paz! , 
hasta que se dispersó la asamblea, 
mientras los socialistas cantaban la 
Marsellesa.»

•ZL’RICH, 28.—Se ha producido una 
sublevación en un barrio de Fraga a 
raiz de la reducción de las raciones 
de harina. Los negocios fueron sa­
queados a* .perjudicados. Intervino la 
policía y dispersó a la muchedum­
bre*

• LONDRES, 28.—Despachos recibi­
dos de Holanda anuncian que se han 
producido graves desórdenes en las 
provincias industriales rhenanas. Han 
sido enviadas a Mulhouse tropas con 
ametralladoras.»

El «Bcrliner TagebJatt* dice que la 
huelga asume tanta importancia que

I
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LA BATALLA

•as fucilas y crear agrupaciones y 
biblioteca-! para despenar el interés 
entre los trabajadores para el estudio 
de las ideas modernas.

La agrupación anarquista ! •  de

no lué posible dominarla por la fuer- ( .BARCELONA, 28.—Al anochecer 
za, habiéndose originado una siiua- unos giupo.s de manilestantes que re­
cién delicada ci) extremo. 1 , corrían la calle de Wnd-Ras en la

lisio—dice el citado diario—debei la ' barriada del Pueblo Nuevo astillaron 
llamar la atención en Berlín y tomar el depósiio de aceites de la firma 
lis  medidas oportunas para nu en Salvat. apoderándose de una eran ¡Mayo del ¿uraino pide’ por interme- 
contrarse en un momento dado en cantidad de jabón, velas y  aceites.» dio de LA BATALLA a todos los 
presencia de sorpresas desagrada. «MADRID, 38.-.Comunican de Lina- 
bles.» ' res que, a consecuencia de la l.ilia j

• IIO.MA. '•Si — t'n diario oustnaco do carbón, se han paralizado las mi- 
anuncia' que varias divisiones alema- nás y fundiciones, 
lias proredrnles del Ircnie ruso pasa- Agrega el despacho que los obre- 
ron a través de Bélgica con dirección ros empiezan a padecer el hambre y 
a Francia que se icinen graves sucesos.»

Durante el viaje, gruesos destaca- ; ru»o. La conferencia de! C. Iiilernacio-

comparteros, centros y periódicos que 
quieran contribuir al engrandecimien­
to de dicha biblioteca de mandar al­
gún libro, lolletos, etc., a la siguiente 
dirección: 18 de Julio 5% Durazno. 
K. 0- del Uruguay.

RUSIA DESPIERTA A LOS PUEBLOS

jan los domingos, violando descara 
aumente su «santa religión católica*, 
que prescribe que no se debe trabajar 
los domingos, por haberlo ordenado 
asi el Dios barbudo hacedor de mun­
dos... y (1 gobierno del panzudo 
Viera. Recomendamos a cualquier 
inspector de traba|o desocupado, quie­
ra darse una vueltila por este infier­
no regido por un «sanio», para que 
compruebe la veracidad de nuestras 
denuncias, y con la seguridad desque 
va a sacar algunos pcsitos... Antes 
de la denuncia de LA BATALLA 
hablan en la casilla de entrada al

Se ecenlúa el entusiasmo que anlre! nuestra chuso Enviaremos cuanto poda-, saladero, dos serenos que ¡laclan do- 
nosotros ha despertado la revolución mus Imprimir. jce horas cada uno; pues ahora puso■ - ................  ' . _J tres, a ocho horas. Esos dos hombres,

. . .  solidarias.( .ravr, muy grave ha de ser la m- £| corajún

. ,, ' La agrupación má« arriba nombrada
‘ros, carbón, ele., porque* aquello está resolvió continuar en la obra de

en momentos en que IntcMUb.m liaccr 
volar el arsenal del puerto.

• I’UTROC.RAIJO, M -  Lo, díanos i ,,,ai‘,An 4U'‘ rMi,rA «‘«•vos.ando .-Me que esté caldeado 
ui.iximalist.n
l¡.iii¡z»idi) ronsfj*rs Jo obraos v sol 
dados cu Vicna v Budapot.»

«C( IAGUIsr Hl ricino so 
o tal isla atamán*• Vorwacriv, que es

•ROMA, 28. - 1£! alto Comisario de nc* de Bueno» Aire# para tratar-de Im 
Jtaüa Sr. Crcspi declaró al represen­
tante del diario •IixceKior», que la 
situación alimenticia o** bastante gra* 
ve en <*I reino, sin embargo el pueblo 
lo acepta con resignación admirable.»

N. Trouconi, Durazno—Sabemo-f de su cirio el otro obrero empleado. Pero

país cuando c! ilustre üi lando va y oriunda
viene de París y Londres pidiendo a 
untos «que por favor le manden vive- 

f res. carta 
que arde

de lo» nnurouistuH parece actfvMud. cómpu fiero, y no» njjrHd» que j aún calos obreros violan el horario, 
cario y tiembla como un seamos afines en criterio, pues compren* j por cuanto se les hace trabajar los 
íh el vuelo» jK» el porve demos lo valioso de su actuación en esa. dominaos. Venga pues el Inspector,. , ---  —................  . .  ^  w , . . .  . . .  ,  - - - . --------  _ - - - ------ , l « »  V I p u l  »S  "  - j  - ,

inuiicin" que se lun ur- vicnt. de |»arl,  y |.<lm|n-, pidiendo.! tn liue!t‘r0* . VK V-.L-tW»). C«*tow - K al>ra<tofc, ***«»*" '

• impri- | Rdbaina (hijol, Sauce —Supongo que j-'i'' -,*ímacén r*\-'' iondA'” d. 
rumicue !o’ Cll,lt'll-’s' ' a iu,la cn c,t0'’ el usurero, como lu llaman lodos.

¿No poJriuii urbanizar uljfuno» ucios en contra** con el cuei po del delito .
V basta por el momento.

Para el próximo nos ocuparemos 
' J de Atibo el

taba publicando interesantes «riitori;»* 
les i oferentes a la*» noticias que llegan 
de Austria, lia sido suprimido por 
tre.s ibas, iín su’ último número
decía:

• Desdo hace algunos días estamos 
caminando al borde de un precipicio. 
F.s evidente que los sucesos austría­
cos se deben a la profunda reacción 
de Alemania, que no solamente ame­
naza hacer fracasar lus negociación!» 
con Uusia. sino también completar 
nuestro aislamiento político en el 
mundo*.

mir manifiestos y cuíteles y 
se pondrá al huida con lu# agrupado-

primirni coniunto un'folleto explicativo *>''1"» «h* K-S.. Chacabuco-(R. A á - cmi"coniid.!S inmundas, y dónde b  
y convIncvniV qu.- pueda ll?vSrPai cí“ "UL>,rur kn « 'c"- d",, higiene brilla por su ausencia. Debí-

donde se envenena a los trabajadores

¿Kl pueblo italiano será tan abne 
gado, como dice el alto Coinismo, o Aire.**, 
lo veremos más pronto que a Au 
tria haciendo una revolución?

rebro dei pueblo uiiu luz de anuncia­
ción.

Otras agrupaciones y comité* actúan 
con todo cntusiuMno Lo» centros *E. 
Zolft* y «Luz. y Vida» del Cerro han 
reimpreso el inaniliczto recientemente

van carteles. díTa eso, las moscas se cuentan por
Comité de A. P. Mirxiiualista?, Buenos millones; pues muchas veces hay ouc 

Aires-Hemos contestado a jas vuestrus. librar verdadera.» batallas con ellas 
/Hoy entusiasmo puru la manifestación? ; para poder comer un poco do tumbo

cuartelero. Baste decir que los chi* 
NO TA.—En adelante toda correípon* > queros de cerdo?, se encuentran en 

publicado por lo* uiiur<iu¡»ta¿ deBuenos dcncin pura la ugrupación Ruriu Libre, [la misma lond.i, viviendo almacenero,
diríjase u Río Negro-HíO familia y los chanchos que son nu*

Nuestra» fila» se notan vigorizadas, i ----- ! morosos, como una sola familia... Al
......----- ------------------------  Un!l niuchachida nuevi». lodo ardor y Seria conveniente que los comparteros ' número n,,rC*

¿Ouiéu lo hará prim. ro? lis dudoso "*b“l“ con íé y cu» con,- de lu, localidades del interior se ocupa-!mos' ,laM‘l 11 próx,m0 nú,neru-
>«* •• -  .............. . P»c- "eÍ k,omento c. do dcpliegc de fuer- |

blu no lo hace pronto, ol olio lo liara zu«. N asi debe sor. Hay que multiplicar- ,,#SU(ln cs|n fccha . u  ,j,Ua||ai y ,a

C a n ia  Clako .

El a|«rclto luico
primero. energía-», 

compañero*!
hay que sin, baria.; a2fup?cj(jn Jusia Libre » secundarán j V IM  flh/IKQUIJTfl

que el mansc.il lia abanduuado dis 
gustado la expedición,.

compañeros. una gira por el Interior del país y seria » „
Lo que dlea un burguéa eii‘.oulóí"coiiio los'rúso» “y‘ í ' » c  M prove. hoso que los compañeros, desde , u  Obras.-Volvió de nuevo a la.. 1 pujón, como los ru o», y esi» .e la ya , e ocuparan de preparar e lambiente. | ...j;, est0 uuinccnario anarquista que

*P;i .M'I-VA YORK. '£> — Mr. Sehavvab, «I alíelo, »c derrumba, como cosa que nu ’  _ _  s , sh no! iís  cuenta emunosoiro»............................................... , sirve V une está cn rninH«! ----  tantas simpati.is cuerna cnirc ouso»io»
' ¡ ' esidonlc de las lubricas de acero jAdeLinte y adelante! Y no olvidarte Las donaciones que hn recibido |tt y que por breve tiempo había abiei-

agrupución se publicarán en «La llatallu-. lo un paréntesis por razones econó­
micas.

Todo lo que se relaciona con el 
A los compufleros de los barrio» de la mencionado periódico en Montevideo 

ciudad les encarecemos que inicien co- uin(.,rse a J. l’ereyra, calle Domingo'

• WASIIISCTON. -"1 Segunde
-n.-s oficiales recibidos aquí. IUL. . >C!MUVlllt „v ............... ... - -
u m  -.s, s , m á s  d e  la m itad  d e l B eth e lem . p ro n u n ció  un  d iscu rso  en  e l muchachos, q ñ r  iu ~ mani'fe*tació« "a 
e j r i i i t o  q u e  re o rg a n iz ó  \u u  l a lk e n  CQj| d e c la ró  *que **c a c e rc a  e l tiem p o  realizarse ea el primer aniversario de
havn, han desertado en el camino de cn qUC jos proletariados controlarán;!0 revolución ru*» teñe que sci tras- 
Constnniinotila a Palestina. So agu-ga |os destinos del mundo.» ¡cendcnte. cr̂ osai! ..

Agrupación < Rusia L ib ra»¡Que gracia ta de óíitQ señor bur­
gués que abre el paraguas cuando ya 

r-.i los telegramas transcriptos so ; CM;-, lloviendo a cámaros! 
palpableiin-nte un gran malestar' ¿Acaso no lo venimos diciendo nos- 

que muy piorno se transformará en • 0[r0s desje hace aflos? 
potcnte hoguera imposible de solo- ¡j£s qUl- tlo hay peor surdo que el 
1 ",r‘ ! que nu quiere oir!

ni-: iM »i.\ri:jtiiA  i „  .¡Hasta an al Orianta!

inités absolutamente descentralizados que V̂- á̂ iñ'bur ú 1SÜ.

CORREO
se desenvuelvan a iniciativa propia, prc- ' (lu auclga general».—Por creerlo 
parando desde ahora la mejor manera j e surna necesidad, publicamos en 
de (orinar columnas en todos los barrioa, este número un articulo de Enrique 

' A. Chlosoto. Carmelo. — Esperamos ¡ Para engrosar la manifestación. , Hauiesw »La huelga general», el cuál
i tener e.i usted un digno abanderado de1 ¡A ver, mucbachos! ; lo recomendamos vivamente a los
i compártelos para que mediten sobre

lo que opina al respecto el autoriza­
do autor de ■ Entre Campesinos»

I I.im .i los ingleses a n d a n  m al. Ape- 
-ai de su tierna, empiezan n rebelarse 
on la  c a re s tía  de los alimemos y 

exigen a  la vez al gobierno que ha­
ble v l.it o i especio a sus intenciones 

Wpcsar que la prensa se muestra 
muy severa en Jja noticias, sin em 
i-a t ge por datos que se reciben por 

"Via Esparta se sabe que a diario se 
suceden disiui hios entre el pueblo 
cuando están espetando el turno qe 
-u miserable ravión.
Los revoluciónanos i u-os no piel den 

puntada y p-.i todas panes están do 
tundiendo la necesidad de la icvolu*

«TOKIO, ’dS.—El primer ministre, 
con le Tcrouehi, hablando cn la Dieta

La perrera para los niños pobres Saladeroje Punía Yeguas
I Triunfo obrero Balance del h.° 56 de LA BATALLA

ENTRADASEl jefe «le policía, señor Sntn- Tüda prütcsln obrcl,, cn c, la , ocic
c.\prcs«i los temores que* abrigaba a ¡ poi^lifiro o.s un hombre fjue se dad de zánganos explotadores, trae Recibos cobrados . . .
causa de la situación anárquica dc i... „„ojndo coiiinletimiento ,.ul. | de si algunas victimas que latal- Donaciones: Fletes, $ 0..iü;d i un ({iiluiiiio coiii|)it-iniiii-iiii «-ni !mcnlc y debido a la ptK-;r conCiencia Oiovanom. 2.ÜU; Aroea,
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Rusia, diu do. - vo. | obrera'se producen, t’ero si hay vio-
• l.o que me causa mayor ansiedad  ̂ _ timas, no por eso se malogra el

es que el desarrollo de los ,-uomcci-; Alj«tl¡eil oiiina tille esa pul» ! triunfo moral y material de toda pro- 
miemos en Rusia indica que sus des ¡ vic¡,  en originada por un vi - -

vir degradado de crápuln vi

1.U0; Cuídelo. OóO; Jorge 
l’azano, ¿tW, Auiadeo Búi • 
toli, I.DO; Juan l'rcdn, 0.50; 
Antonio González, 0.20; de 
Comerlo, 0.80; Juan Marro­
quí, Buenos Aires, J-ü0; 
Uno y A., 0.12; Otro maxi-

puede significar una amenaza parasia vuim» iu c.miouh» >ie uegiii bajar más de las ocho horas, algunos malisia, UÓO. Total,
paz cn el extremo Oliente.» ' miVs inconcebible* relnjnniicu-1 compañeros lucran expulsado» del Venta: f*ietro.0.15; Kiosko,

órdenes internos se están cxtendicn- i 
do hacia el ui icnlc de Asia H>to

• ;Qué dicen ahora aquellas personas 
L itando afirmaban: «que la revolución

cguas. debido al chi>- 
pazo de rebeldía de lo* obreros de la

; Cinso ni extremo de llegar a lo*; hovera "^« u.Sok ¡
ucron expulsados del 

i r* i . i trabajo, pero el triunlo lué una rea­
tos. Otins . udpnil l-'t f.'tltn «lo ndad, por cuanto no se trabajó más

ion cosa, pm cu-no, que no agrada nisa m, icnin mayor impnriancla?»
la burguesía, asi a lo mellos, nos U, 

dice el siguiente telegrama.

LONDRES, 25— .The Daily lix 
press- dice que cn l.i coillercncia la 
bolista ,|e Nouingliam, el represen­
tante di- los inuvim alistas, «ertoi 
l.imnolf intentó incitar a los lobo 
Msias a la rebelión y aprpvcclió la 
casión pora tcm ir una actitud resuelta 

vfi renunciar un.discuiso «imcnavaiiit», 
i-iiio nunca lu hizo niygiin rinbaja 

»ior en un país amigo. >

encasa

Apesar de la confusión de noli*, 
oa» que nos vienen de Espjfta se ve. 
c'ar.iineiite, sin embargo, que allí hay. 
mi:» lio mar » .* fondo.

Lejos esiá de haberse normalizado 
. orno insinúa la prensa, rués, de vez 
en cuando viencii algunos telegiaim. 
tas que dicen lo contrario de los dalos 
oficiales. Veamos algunos:

• BARCELONA, '2S Tiende i em- 
pcorar.sc la situación en o ta  ciudad.

La carcslfa de los viveros se hace 
cada día más sensible, escaseando

¡Cuándo los burgueses v gobernan 
les amarillos se asustan {qué no sera 
de. los blancos?

Tengan paciencia muchachos: nina esta 
vez cada uno, no hace mal a
gUi-O.»

pelo del señor jefe  político, ¡ti de las ocho lloras, como pretendía' 
i i • . . San Pablo. ¡Nombre con que los tra-fuego tlo su penniimieiito iu ti\ o tg,jdj ores del establecimiento de>ig-
t|ite concibe ¡den* biminosn*.

Juzgúese «le esa* idea*, por,
ú l t i m a  ( p i e  s e  l e

bajadores del establecimiento dcsig- 
' imn al patrón, por sus relacione» con 
, la gentusá de ,-sivi istia, y su simpatía 

con el Padre Riveioj.
Pero el triunlo lué definitivo a raíz ' Franqueo y gastos varios 

A -" del ínlm. 5o. . . . .  .

0.10; Administración, 0.11;
Lnjz, o.!W; U' Andrea,
o.lo. Touil..........................

Superávit, anterior.. . . • 
Tolul de entradas. . 

SAL1UAS„j 
impresión del mim. 5o.

¿Cómo marcha Rusia?

No nos gusla pisotear inucitós.
Cuando la misma prenaa, burguesa, 

como «I-1 Illa, de lecha '.N de Enero, 
publica un editorial intitulado .Revo­
lución social», demostrando la impor­
tancia y las proyecciouts mundiales

lia OCU- je  la crónica de í. .\  HAT ALLÁ s¿- 
nin- n  ido, referente a la perrera bre los hecho* acaecidos en el esta- 

, , _ blccimiento, y denunciando que se
1 ’-á ra  lo* linio* pobrut. o  sea trabajan mas de la s  ochó horas re- 
la mazorca para la infancia !;,lamentarais y otros abusoL Este pe !
vr • . i - i  riódico cavo en el Saladero como un Entradas.

¿No e* ingenioso este bárbaro¡ rayo /iilmin,inte. Síin Pablo e s ta b a  Salidas, 
i efe?. . . ciego de ira; ci ciamos que iba a ser nan.-itJ . . i . .  ■■■> »■•»»«•••»» . i . .

Total de salidas . 
RESUMEN

g victima de un ataque de hidrofobia...
Si se abusa hasta el extremo tal era la palidez de su semblante. 

,-0. . • í i i  i •• , l El empleado Mario Rodríguez, des­
or- < P 11 11 ■ ?T e c'1* hijo* ll lo*, pues ¿le haber autorizado a los obre-

» 13.12

1 do
>? 2.00
8 21.28

$ 23.00
> 1 78
$ 24.78

$ 21.28
» 24.78
$ 3.50

»|iu- tendrá la revolución social rusa, violenta repr
,dr

¿qué nos queda decir a nosotros? Lo de lo i

hemos de creer on uimj'Os despedidos que invocaran su ;mo ' 5 '„;laónales. A 
i- i 'nombre en cualquier denuncia que

represalia popular, o j ¡coran, que «51 ra-spondía, y haciendo ¡"ós habU ¿nud U

CORREO
M. Suárez, Buenos Aires. — Recibí- 

|u! tenemos el 
individuo que

contrario habrá qne creer (comentarios enérgicos contra el pa-
, , .. , , ................  , , ! , trón, se asustó de su propia obra, y ,dicho: ¡No nos gusta pisotear imicrtos! c„ lum g r¡lli decadencia colee- ¡andaba de un ladô -para otro cón LA

ti vil, al colmo de háherso hecho j IL\1 ALLA enl.i mano, mostcámlo

EN EL DURAZNO
OBKUFf l CIOn I* DE MAYO

. -i i i f i i sel# a los capataces y alguno.-» snté-1
maensinle el conizoii do lu nn^'ijtes de él, y lameniúnUose como 
«lrc ¡Lo imifl sublime clel genero una Magdalena dolorida de que lo ¡ E. M», «> 
. ' . °  compi omcticran con iian Tablo re* ¡ tros cscrit
Imumiio. rrer. Fué tan grande el jabón rccfjbi* ¡ rccopdrac

Notas da redacción
Montevideo.—Muy "poco nues- 

cscriturcs se ocuparon ac hacer 
reconstrucción social. La» únicos obru» 

do por Mario, que al otro día tuvo qae conocernos de ess Iniole — y como 
que toninr una purga de ftal inglesa,; es natural, no podemos aceptarlas sino

vl vw..»»..... .................  , Pero decíamos que el • triunlo fuú ’ como inspiración individuuldecaduau-
oto la apatía existente entre los com- , ¿ts.’.mj ,1» grande, y vamos u comprobarlo. A l: <or — son: «Tierra Libre» de Juan Grave,'

parteros del interior v organizaron los hombie.s iptcilan átomos rtc j ,,jjUicntu dj¡, du leer LA BATALLA i edición de lu .Escuda Moderna» de
' ----- ................. " "  ‘ ‘ llarcelos», y *Lu Ciudad Anarquista... _ . . .̂ jĵ

diente biblioteca para difundir «-n ose ’ ,»] sí

Y si no; *¡ nún hav amor 
Los compárteos del Durazno han ^ , p( nmtcrnnf v si cn

acruracióii con mi coirespon- conciencia Ib» seria extraño que | San Pablo, ordenó a todos los
*■* 1 _ . < •  < ■ . . o t s in o . -  , i i i »» i t i i t i r i l i i - t  c i »»*.» o  111 I t - ' i K .* r ..«>..«1;?Iz» .A ‘ patacos que ninguna sección trabaja-’ Americana» de Fierre Qulrnule», cdi-ñor jefe que ha perdido el mAs las ^chü horas y a í̂ *.(,* tfldu pyr «LasProtc.̂ ta» de Bueno# Ai*

Anarquía» del 
pueden sacarse 

recomendamos para 
entre compa*




